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TODO ES POSIBLE - IDEA, ACCIÓN, HÁBITO Y CAMBIO  

 

No esperes. El tiempo nunca será justo. Empieza donde estás, trabaja con lo que tengas y haz lo 

que puedas (Napoleón Hil).  El cambio es ley de vida. Cualquiera que solo mire al pasado o                  

al presente, se perderá el futuro (John F. Kennedy) 

Todo es posible si somos capaces de armonizar una serie de acciones, como las que siguen. Si deseamos 

provocar el cambio, la idea es la chispa inicial, el pensamiento que enciende la posibilidad de algo nuevo. Es una 

visión, un deseo, una intuición o una inspiración. Sin ideas, no hay dirección ni propósito. Sin embargo, una idea por 

sí sola no transforma la realidad. Por ejemplo: Toda transformación comienza con una idea, pero no toda idea se 

convierte en transformación. Resulta imprescindible actuar, ya que la acción es el puente entre lo pensado y lo 

vivido. Es el paso decisivo que convierte la idea en experiencia. Es el momento en que se deja de imaginar y se 

empieza a hacer. La acción valida la idea, la pone a prueba, la moldea. Porque: Una idea sin acción es solo un 

sueño. La acción es el lenguaje del compromiso. Somos muchas veces conscientes que la repetición moldea el 

carácter. Y cuando una acción se repite con intención y constancia, se convierte en hábito. El hábito es la 

cristalización de la acción en el tiempo. Es lo que define quiénes somos más allá de lo que decimos o pensamos. 

Esto es: No somos lo que hacemos de vez en cuando, sino lo que hacemos 

consistentemente. Como consecuencia constamos el resultado visible de un 

proceso invisible. El cambio es el resultado natural de una idea que se convirtió en 

acción y luego en hábito. Es la manifestación externa de un proceso interno. El 

cambio puede ser personal, social, cultural o estructural, pero siempre comienza 

en lo más íntimo: en una idea. Por lo tanto: El cambio no es un evento, es un 

proceso. Y ese proceso comienza con una idea sostenida por acciones y 

consolidada en hábitos.  En este momento podríamos hablar de un ciclo 

transformador:  idea → acción → hábito → cambio → (nuevas ideas).  

Cada cambio genera nuevas ideas, y así el ciclo se renueva. La clave está en no quedarse en la etapa de la idea, 

sino avanzar con valentía hacia la acción, cultivar hábitos y permitir que el cambio florezca. Por hablar de una 

manera coherente lo podríamos hacer con este razonamiento: 1.- Quiero llevar una vida más saludable. (Esta es 

una idea que surge de una reflexión personal, una necesidad o un deseo de mejorar). 2.- Empiezas a salir a caminar 

30 minutos cada mañana. (Has tomado una decisión concreta basada en la idea. La acción es el primer paso hacia el 

cambio). 3.- Después de varias semanas, caminar cada mañana se vuelve parte de tu rutina diaria. (Ya no necesitas 

pensarlo tanto: lo haces automáticamente. El hábito se ha formado). 4.- Y hemos podido crear el cambio: Te sientes 

con más energía, duermes mejor y has perdido algo de peso. Además, ahora te interesa aprender sobre nutrición. 

(El cambio es visible y también ha generado nuevas 

ideas, como mejorar tu alimentación o probar otro 

tipo de ejercicio). Todo ello es posible si hemos sido 

capaces de entender qué es la Hospitalidad primero 

para uno mismo y después para los demás. 

Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica este mes os proponemos 
reflexionar sobre la posibilidad de cambiar y crecer creando nuevos hábitos en nuestra vida a 
través de la carta encíclica Christus Vivit (2019) del Papa Francisco, dirigida a los jóvenes y a todo 
el pueblo de Dios. Frente al mundo dividido e individualista que nos ha tocado vivir, los 
cristianos tenemos que estar unidos como pueblo de Dios que somos. Generando confianza y 
sembrando esperanza en una sociedad tan necesitada de estos valores. Evitemos caer en las 
etiquetas y juicios fáciles que crea la sociedad, con el fin de dividirnos y que triunfen logros que 
sólo benefician a unos pocos. 
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PARA PENSAR 
Las ideas no duran mucho. Hay que hacer algo con ellas 

(Santiago Ramón y Cajal)   
Una idea que no se convierte en acción es una ilusión 

(Thomas Edison)  
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¡ÉL VIVE! CREAMOS CON FUERZA Y ESPERANZA - 2019 

La exhortación apostólica Christus Vivit del santo padre Francisco, empieza así: “ Vive Cristo, 

esperanza nuestra, y Él es la mas hermosa juventud de este mundo. Todo lo que Él toca se 

vuelve joven, se hace nuevo, se llena de vida. Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir 

a cada uno de los jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo! Él está en ti, Él está contigo y 

nunca se va. Por más que te alejes, allí está el Resucitado, llamándote y esperándote para volver 

a empezar. Cuando te sientas avejentado por la tristeza, los rencores, los miedos, las dudas o los 

fracasos, Él estará allí para devolverte la fuerza y la esperanza. A todos los jóvenes cristianos les 

escribo con cariño esta Exhortación Apostólica, es decir, una carta que recuerda algunas convicciones de nuestra fe 

y que al mismo tiempo alienta a crecer en la santidad y en el compromiso con la propia vocación. Pero puesto que 

es un hito dentro de un camino sinodal, me dirijo al mismo tiempo a todo el Pueblo de Dios, a sus pastores y a sus 

fieles, porque la reflexión sobre los jóvenes y para los jóvenes nos convoca y nos estimula a todos.”  

No debemos olvidar que por el bautismo somos todos iguales, independiente de nuestro origen, formación, 

edad, etc. Y por el bautismo también estamos unidos en la vocación personal, una vocación que en muchos casos y 

por distintos motivos la tenemos dormida, no la hemos trabajado suficientemente o ni nos lo hemos planteado. 

Sería muy oportuno parar en nuestro trajín diario, y dedicarnos tiempo a nosotros mismos. Pararnos y hacernos 

preguntas, ¿Cuál es mi situación personal, qué metas me he marcado? ¿estoy conforme con lo que hago, puedo 

mejorar? ¿Me siento orgulloso de algo, dirijo mi vida o me la viven los demás? Si nos dedicamos tiempo para 

analizar nuestra situación, en silencio y con sinceridad. ¿Si nos encontramos perdidos, queremos cambiar? Leí en 

una ocasión que las personas no somos fotos fijas que permanecemos inalterables a lo largo del tiempo. Es muy 

importante para cada ser humano valorar nuestras relaciones, en la medida de lo posible, ya que nos van a influir 

en nuestras posibilidades de crecimiento o por el contrario nos van a estancar y perderemos ocasiones de mejora, 

de cambio. Como bautizados que somos debemos crecer, en 

todas las etapas de nuestra vida. Debemos integrarnos en 

alguna comunidad para formarnos, cuidar y desarrollar 

nuestra vida interior, solos no podemos crecer en la fe, solo 

es posible crecer si compartimos nuestra fe en comunidad. 

Debemos de estar abiertos a los demás, con humildad, 

convencidos de que de todos podemos aprender, seremos 

capaces si miramos al otro como nos mira Dios, con el 

corazón, olvidándonos de ciertos formalismos y apariencias.  

Miremos a nuestra fuente para no desanimarnos, Jesús 

de Nazaret, Nuestro Señor, nos enseñó a no juzgar para no 

ser juzgados y nos invitó a mirar en el interior de las 

personas, y no quedarnos solo en sus apariencias. Pongamos 

en práctica esta enseñanza. Cuánto bien nos aportaría a 

nivel personal y contagiaríamos esperanza y paz a nuestro 

prójimo. El nuevo sucesor de Pedro, el papa León XIV, en sus 

primeras palabras de saludo al pueblo de Dios, nos decía: 

Estamos todos en las manos de Dios, por lo tanto, sin miedo, 

unidos andemos adelante. Seamos discípulos de Cristo. El 

mundo necesita de su luz. Cristo vive. Hagamos presente en 

el mundo a Cristo Resucitado y su Paz. Pidamos esta gracia 

especial a María, Madre del Resucitado y Madre nuestra. 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

El otro día por casualidad llegó a mi móvil la 
Exhortación Apostólica CHRISTUS VIVIT del Papa 
Francisco, hablando a los jóvenes. Jóvenes que viven 
en distintos círculos sociales y económicos pero que 
todos padecen la dureza de este siglo. Nada es 
seguro, nada es fiable y dudan de su futuro, ya que 
nadie les habla claro. 

Sin embargo, Jesús y la Iglesia se hace eco de lo 
que les pasa, de lo que sienten. Están aturdidos por la 
falta de trabajo, drogas, maltrato, migración, 
violencia, marginación, incluso esclavitud. El Papa, 
nos recuerda que Jesús ve hermosa a la juventud, que 
todo lo que toca se hace nuevo en Dios ´VIVE Y 
QUIERE VIVOS A LOS JOVENES´(nn.1-4).  

Es importante que la juventud de hoy no pierda la 
esperanza, hay muchas razones para estar 
entusiasmados. Pero no solo habla a la juventud, nos 
habla a todos nosotros. Todos los cristianos estamos 
iluminados por el Espíritu Santo, espíritu que nos 
mantiene jóvenes y esperanzados. El Papa nos 
recuerda cómo Jesús nos pide que nos movamos, que 
generemos un cambio radical ayudando a todo el que 
lo necesite, no nos amilanemos por el qué dirán, en 
nosotros tenemos la gran verdad que nos da nuestro 
Dios. ANIMO, CAMINA, CORRE, TODO ES POSIBLE 

 

África Enciso 
Terapeuta Ocupacional y miembro del Equipo SAER  

  


